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LA INTELIGENCIA EMOCIONAL EN LA FORMACIÓN 
DEL PSICÓLOGO SU EMERGENCIA Y CONSTRUCCIÓN 
COMO OBJETO DE INVESTIGACIÓN
Best, Silvana Rosalia; Pairetti, Cristina
Universidad de Ciencias Empresariales y Sociales. Argentina

RESUMEN
El diseño del espacio de práctica profesional supervisada de la Li-
cenciatura en Psicología de la Universidad de Ciencias Empresariales 
y Sociales - sede Rafaela, reconoce como objetivo prioritario la in-
tegración del saber hacer con las dimensiones personales implica-
das en el ejercicio del rol. La intervención pedagógica se funda en 
el supuesto de que el trabajo intencional y sistemático sobre esas 
dimensiones personales, en articulación con las demandas del saber 
hacer, favorecería su aprendizaje y desarrollo durante la formación de 
pre-grado. Consideramos que este supuesto, requiere ser puesto en 
interrogación, interpelándolo desde la investigación. Dicho proceso 
se cristaliza con la elaboración del proyecto de Investigación “Dispo-
sitivos pedagógicos de práctica profesional de pre-grado y desarrollo 
de la inteligencia emocional. El caso de la Licenciatura en Psicología 
de UCES-Rafaela”. El presente artículo tiene como objetivo explicitar 
el proceso de construcción del problema de investigación que motiva 
el desarrollo del proyecto mencionado. En el recorrido daremos cuen-
ta tanto de la emergencia del interés por develar la relación entre los 
dispositivos pedagógicos de práctica profesional y el desarrollo de 
la dimensiones personales en el ejercicio del rol, como del trabajo 
exploratorio realizado sobre modelos teóricos e investigaciones ac-
tuales pertinentes a la temática en estudio.
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ABSTRACT
THE EMOTIONAL INTELLIGENCE IN THE FORMATION OF PSYCHOLOGIST 
ITS EMERGENCY AND CONSTRUCTION AS INVESTIGATION OBJECT
The design space of supervised professional practice of psychology 
degree from the University of Ciencias Empresariales y Sociales - home 
Rafaela , recognized as priority integration expertise with personal 
dimensions involved in the performance of the role. The educational 
intervention was based on the assumption that the intentional and 
systematic work on these personal dimensions , in coordination with 
the demands of expertise, facilitates their learning and development 
during the undergraduate training . We believe that this assumption 
needs to be put in question , interpelated from research . This process 
is crystallized with the development of the research project “Devices 
practice teaching undergraduate and development of emotional 
intelligence .The case of the BA in Psychology UCES - Rafaela . “ 
This article aims to explain the construction process of the research 
problem that motivates the development of the above project . The 
tour will realize both the emergence of interest in uncovering the 
relationship between teaching practice devices and the development 
of the personal dimensions in the performance of the role, as the 
exploratory work on theoretical models and current research relevant 
to the subject study.

Key words
Professional Educational of the psychologist, Know-how, Personal 
Dimensions, Emotional Intelligen

Introducción
En Argentina, los estudios más destacados sobre formación uni-
versitaria del psicólogo se han venido realizando desde comienzos 
de la década de 1990 (Klappenbach, 2003). La conformación del 
Mercosur Educativo, devino un dinamizador fundamental de todas 
las reflexiones y modificaciones curriculares de las carreras univer-
sitarias de Psicología en Argentina.
El Plan de Acción del Sector Educativo del Mercosur (SEM) esta-
bleció en el área de Educación Superior, tres grandes cuestiones: 
acreditación, movilidad y cooperación interinstitucional (Mercosur. 
Sector Mercosur Educativo, 2001, p. 12). En nuestro país, dichos 
procesos de acreditación de carreras de grado en Psicología a car-
go de la Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Univer-
sitaria del Ministerio de Educación de la Nación, ha implicado el 
hallazgo de consensos en relación con la formación universitaria 
del psicólogo. El 30 de septiembre de 2009, el Ministerio de Edu-
cación de la Nación aprueba la Resolución 343/2009 que establece 
los contenidos curriculares básicos, la carga horaria, los criterios de 
intensidad de la formación práctica y los estándares para la acre-
ditación de las carreras correspondientes a los títulos de Psicólogo 
y Licenciado en Psicología. A partir de entonces, las diferentes uni-
dades académicas que dictan dichas carreras transitan los corres-
pondientes procesos de acreditación.
Como psicólogas, profesoras y coordinadoras del área de Prácti-
ca Profesional Supervisada de la Licenciatura en Psicología de la 
Universidad de Ciencias Empresariales y Sociales - sede Rafaela, 
el marco jurídico-político desarrollado nos ha obligado a revisar la 
organización del área y los supuestos conceptuales que sirvieron 
de sustento a la misma a fines de garantizar al alumnado una for-
mación práctica acorde a los estándares establecidos. El proceso 
de acreditación supuso un nuevo impulso a la reflexión pedagógica 
sobre la práctica de pre-grado iniciado ya en el año 2005, proceso 
que se cristaliza en el año 2012 con la elaboración del proyecto 
de Investigación “Dispositivos pedagógicos de práctica profesional 
de pre-grado y desarrollo de la inteligencia emocional. El caso de la 
Licenciatura en Psicología de UCES-Rafaela”.
El presente trabajo tiene como objetivo explicitar el proceso de 
construcción del problema de investigación que motiva el desarro-
llo del proyecto mencionado. En el recorrido daremos cuenta tanto 
de la emergencia del interés por develar la relación entre los dispo-
sitivos pedagógicos de práctica profesional y el desarrollo de lo que 
inicialmente habíamos reconocido como “dimensiones personales 
en el ejercicio del rol profesional”, como del trabajo exploratorio 
realizado sobre modelos teóricos e investigaciones actuales perti-
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nentes a la temática en estudio. 

La emergencia del interés investigativo: Las Horas Prácticas 
Profesionales Tutoriadas y el desafío de delinear “el saber ha-
cer” del psicólogo.
Respecto de las Horas Prácticas Tutoriadas el Anexo II de la Re-
solución 343/2009 establece que las mismas son esencialmente 
integrativas (integran los conocimientos teóricos con los prácticos, 
el mundo académico con el mundo del trabajo) y poseen como ob-
jetivo prioritario el aprendizaje del saber hacer y de las reglas del 
funcionamiento profesional. Este propósito pedagógico enunciado 
no posee ninguna otra especificación dentro de la Resolución cita-
da, lo que obliga a recuperar el concepto “saber hacer” para luego 
poder avanzar en la demarcación del mismo dentro del rol profe-
sional del psicólogo.
Atendiendo al requerimiento de una formación pluralista, en la Li-
cenciatura en Psicología de UCES-Rafaela, el dispositivo de Práctica 
Profesional, se ha planteado el desafío de intentar apresar un tron-
co común de conocimientos ligados al saber hacer que se concre-
ticen en las diferentes prácticas del psicólogo en cada uno de los 
campos de aplicación de la disciplina.
De acuerdo con el Informe Fauré (1972) y el Informe Delors (1996) 
realizados por encargo de la UNESCO, el saber hacer implica la capa-
cidad para aplicar los conocimientos. Se expresa en la capacidad de 
actuar y de realizar acciones en una determinada dirección y en un 
momento oportuno. Juan José Aparicio (1995) define al conocimien-
to procedimental como aquel que consiste en el dominio de ciertos 
procedimientos que aprendemos en el curso de nuestra conducta de 
solución de problemas. Los procedimientos se refieren tanto a accio-
nes de carácter físico como de carácter intelectual. El conocimiento 
procedimental implica el uso y aplicación de los conocimientos con-
ceptuales, ya que se sustenta en los mismos. Este tipo de conoci-
miento se aprende haciendo y se manifiesta también en la acción. 
Reconocemos entonces una fuerte correspondencia entre el concep-
to de “saber hacer” y el de “conocimiento procedimental”.
Juan José Aparicio (1995), al referirse a la enseñanza de conteni-
dos procedimentales, señala que lo que debemos enseñar son un 
conjunto de habilidades y procedimientos intelectuales que carac-
terizan la conducta de un experto en la materia. ¿Qué vínculo existe 
entre el concepto de habilidad y el de conocimiento procedimental? 
Rodríguez R., M. y Bermúdez S.,R. (2003), tras realizar una minucio-
sa sistematización teórica de las definiciones del concepto de habi-
lidad, han concluido de forma sintética que “la habilidad es aquella 
acción que ha sido plenamente dominada”. Habilidad es entonces 
experticia en el dominio de un conocimiento procedimental.
Ezequiel Anderr-Egg (2005), enriquece el concepto de saber hacer 
al señalar que este aprendizaje se desarrolla cultivando cualidades 
de personalidad que contribuyen a desarrollar la capacidad ejecu-
tiva. Las características de personalidad gravitan en el aprendizaje 
del conocimiento procedimental.
En el caso particular del ejercicio profesional de la psicología, las 
dimensiones personales juegan un papel fundamental en el saber 
hacer, gravitando no sólo en el aprendizaje del conocimiento pro-
cedimental, sino también en los resultados de las intervenciones 
psicológicas. En apoyo de esta última afirmación, encontramos que 
es en el área de la clínica donde se han realizado mayores explora-
ciones y producciones sobre las dimensiones personales implica-
das en el rol del psicólogo. Las investigaciones acumuladas en los 
últimos cuarenta años referidas a la efectividad en la psicoterapia 
señalan que los factores comunes o inespecíficos de la relación 
terapéutica, resultan más relevantes en la determinación de los re-

sultados que la teoría y técnica que los terapeutas utilizan. Estos 
estudios señalan que las características y competencias personales 
del terapeuta tienen un efecto ocho veces mayor en el resultado de 
la psicoterapia que la orientación teórica o técnica del tratamiento 
(Mussi, 2006; Consoli, A. y Machado, P. (2004))
Sustentado en estos desarrollos teóricos y de investigación, y for-
talecido por los lineamientos definidos para la formación del psi-
cólogo en Argentina, el diseño del espacio de práctica profesional 
supervisada reconoce como objetivo general el diálogo de los sa-
beres teóricos y técnicos propios de la disciplina con las dimensio-
nes más personales implicadas en el ejercicio del rol, ya que éste 
no suele ser objeto explícito de trabajo e intervención pedagógica 
sistemática en las instancias de formación universitaria del psicólo-
go. La integración del saber hacer con las dimensiones personales 
implicadas en el ejercicio del rol, ha sido y es el objetivo prioritario 
del dispositivo pedagógico de práctica profesional supervisada de 
la Licenciatura en Psicología de la Universidad de Ciencias Empre-
sariales y Sociales - sede Rafaela. La intervención pedagógica se 
funda en el supuesto de que el trabajo intencional y sistemático 
sobre esas dimensiones personales, en articulación con las deman-
das del saber hacer, favorecería su aprendizaje y desarrollo durante 
la formación de pre-grado
Consideramos que este supuesto, sostenido en saberes y experien-
cias previas como coordinadoras-docentes en el área de las prác-
ticas, requiere ser puesto en interrogación, interpelándolo desde 
la investigación. Construirlo como objeto de investigación ha sido 
nuestro primer desafío, para así someter este supuesto a los da-
tos emergentes de un diseño metodológico. El primer paso en el 
camino de investigación iniciado, ha sido poder definir qué vamos 
a entender por “dimensiones personales” implicadas en el ejerci-
cio del rol profesional del psicólogo. Poder arribar a una definición, 
nos ha permitido “apresar” aquello que se nos presenta a nuestra 
experiencia y poder interrogarlo de modo tal que nos habilite a su 
indagación sistemática.

“Dimensiones personales” en el ejercicio del rol profesional. La 
inteligencia emocional, un constructo teórico para su definición
Las dimensiones más personales implicadas en el ejercicio del rol, 
han sido conceptualizadas por diferentes autores en términos de 
características cognitivas, emocionales y de relación; habilidades 
sociales; cognición interpersonal, entre otras. En particular, el cons-
tructo inteligencia emocional nos ha permitido operacionalizar tales 
dimensiones.
En los últimos años, este constructo ha sido el eje central de di-
versas investigaciones que han procurado medirlo y estudiarlo con 
relación a otras variables, pero aún no hay un consenso en cuanto a 
su definición y modelo. Existen diferentes teorías sobre inteligencia 
emocional por lo que en consecuencia, se encuentran diferentes 
conceptualizaciones e instrumentos para medirla. En la actualidad, 
pueden distinguirse dos modelos de teorías: los basados en la ha-
bilidad (Mayer, Di Paolo & Salovey, 1990; Mayer & Salovey, 1997) y 
los basados en el rasgo o modelos mixtos (Goleman, 1996, 1999; 
Bar-On, 1997a, 1997b). Cada uno de ellos, presenta ventajas y des-
ventajas y genera diferentes instrumentos de evaluación y medida.
En el marco de nuestra investigación, hemos optado por el modelo 
de habilidad de Salovey y Mayer. El término “inteligencia emocio-
nal” fue acuñado por estos autores en 1990, y definido como un tipo 
de inteligencia social que engloba la habilidad para dirigir y contro-
lar nuestras propias emociones y las de los demás, así como para 
discriminar entre ellas y utilizar la información que nos proporciona 
para guiar nuestro pensamiento y acciones, de tal forma que resul-
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ten beneficiosas para nosotros mismos y para la cultura a la que 
pertenecemos. Defienden que la inteligencia emocional entendida 
como la habilidad para procesar información relevante de nuestras 
emociones es independiente de los rasgos estables de personali-
dad (Grewal & Salovey, 2005). En este modelo, la inteligencia emo-
cional se conceptualiza a través de cuatro habilidades básicas, que 
son: “la habilidad para percibir, valorar y expresar emociones con 
exactitud, la habilidad para acceder y/o generar sentimientos que 
faciliten el pensamiento; la habilidad para comprender emociones 
y el conocimiento emocional y la habilidad para regular las emocio-
nes promoviendo un crecimiento emocional e intelectual” (Mayer & 
Salovey, 1997). 
Respecto a los instrumentos de medida de la IE, se ha explorado 
información referida a posibilidades y limitaciones de instrumentos 
de autoinforme y de ejecución, decidiendo adoptar en nuestra inves-
tigación el MSCEIT v. 2.0, en su versión adaptada por Extremera y 
Fernández-Berrocal (2002). Se trata de una escala de capacidad, es 
decir, mide cómo ejecutan las tareas las personas y resuelven pro-
blemas emocionales. Es un instrumento compuesto por 141 ítems, y 
diseñado para medir los cuatro factores del modelo: a) percibir emo-
ciones de manera eficaz, b) usar emociones para facilitar el pensa-
miento, c) comprender las emociones y d) manejar emociones. A los 
participantes se les pide que cumplimenten un total de ocho tareas 
emocionales de diversa índole que recogen las habilidades del mo-
delo. En general, el MSCEIT proporciona una puntuación total, dos 
puntuaciones referidas a las áreas (experiencial y estratégica), las 
puntuaciones referidas a las cuatro habilidades del modelo y, final-
mente, las puntuaciones en cada una de sus subescalas.
En diálogo con nuestro interés de investigación, consideramos que 
este modelo de habilidad y el instrumento de medición derivado 
del mismo, nos permiten redefinir nuestros interrogantes iniciales, 
de modo tal que puedan delimitarse como objeto de indagación 
metódica y sistemática. Nos preguntamos entonces si el tránsito 
completo por el programa del área de Práctica Profesional Supervi-
sada favorece el desarrollo de la inteligencia emocional del alum-
nado; en cuál o cuáles de las habilidades básicas constitutivas de 
la IE se puede observar un desarrollo significativo; y qué instancias 
de Práctica Profesional Supervisada y qué tipo de actividades han 
contribuido a su desarrollo.

La Inteligencia Emocional en la formación de grado en Psicolo-
gía. Estado del Arte
Contando ya con la delimitación teórica de nuestro objeto de inda-
gación y de los interrogantes que orientan la investigación, hemos 
sometido a interpelación nuestro interés por el problema definido y 
su relevancia, poniéndolo en diálogo con el estado actual de inves-
tigaciones afines a la temática.
El concepto de inteligencia emocional ha producido una impor-
tante expectativa, generando un nuevo ámbito de estudio, con 
un progresivo desarrollo de trabajos e investigaciones. Una de 
las líneas de investigación se ha dirigido a conocer los efectos 
de la inteligencia emocional en diferentes contextos aplicados, 
destacando la importancia del desarrollo de la misma durante el 
proceso de formación profesional.
El Laboratorio de Emociones de la Facultad de Psicología de la Uni-
versidad de Málaga, constituye en la actualidad uno de los referen-
tes de habla hispana sobre la temática. Lleva más de diez años tra-
bajando sobre la inteligencia emocional y sus relaciones con otras 
variables relevantes del bienestar de las personas. Este equipo ha 
sido el responsable de la adaptación al español del MSCEIT.
Varias publicaciones de miembros del equipo de este laboratorio, 

hacen referencia a investigaciones centradas en poblaciones pro-
fesionales cuyo objeto de intervención son las personas, mencio-
nándose a médicos, docentes y enfermeras. En estos trabajos se 
han encontrado correlaciones significativas entre el dominio de 
habilidades emocionales y diversos dimensiones involucradas en el 
desempeño profesional, tales como: mayor salud mental y niveles 
más altos de satisfacción laboral, calidad de las relaciones inter-
personales, mayor empatía con los pacientes/alumnos, mejores 
prestaciones en el servicio (precisión y rapidez en el diagnóstico, 
adherencia al tratamiento, satisfacción con la consulta, clima de 
aula). De estos resultados, se concluye en la necesidad desarrollar 
las competencias profesionales de médicos, docentes, enfermeros, 
de una forma más global y no sólo exclusivamente técnica. Inclu-
yendo habilidades sociales y emocionales en su formación básica 
y permanente.
Curiosamente, en el trabajo de exploración realizado, no hemos 
encontrado referencias de investigaciones sobre IE centradas en 
psicólogos. En aquellas en que participan estudiantes universitarios 
de psicología, la investigación no tiene como objeto vincular espe-
cíficamente la inteligencia emocional con su formación en el campo 
profesional de la psicología.
En investigaciones afines a estas temáticas, nos parece significa-
tivo recuperar especialmente la que se ha desarrollado en el Labo-
ratorio de Comportamiento Interpersonal (LACI) de la Licenciatura 
en Psicología de la Universidad Nacional de Córdoba. En la investi-
gación desarrollada, se parte del reconocimiento de la importancia 
de evaluar habilidades sociales en estudiantes universitarios, fun-
damentalmente en ciencias humanas, y en Psicología en particu-
lar, ya que en esta última, las dificultades interpersonales de los 
estudiantes son más críticas aún, dado el carácter interpersonal de 
la actuación y del objeto de estudio de estas disciplinas. Toman-
do esto en consideración, Herrera, Lestussi, Freytes, López, Olaz 
(en prensa) han realizado un estudio comparativo a los fines de 
investigar si el repertorio de habilidades sociales de los alumnos de 
primer año difiere del presentado por los alumnos de quinto año de 
la carrera de Licenciatura en Psicología de la U.N.C. y de esa mane-
ra, determinar la prevalencia de déficits interpersonales en dichos 
estudiantes. A partir de los resultados observados, concluyen “(….) 
que la formación académica de la Licenciatura en Psicología no 
promueve el desarrollo de habilidades sociales, ya que los alumnos 
próximos a finalizar su carrera no muestran un mayor repertorio de 
estas habilidades en sus interacciones. Lo cual estaría indicando 
que el grupo perteneciente a primer año, presenta un mayor reper-
torio de competencias sociales que el de quinto año. La ausencia de 
dispositivos formales de entrenamiento y práctica de habilidades 
sociales en general, podría ser uno de los elementos coadyuvantes 
a los altos porcentajes de déficit encontrados.” (pp. 518)
En las consideraciones finales del artículo, sus autores reconocen 
que los resultados arrojados por las diferentes líneas de investiga-
ción que han desarrollado, ponen de manifiesto la importancia de 
las habilidades y la competencia interpersonal tanto en los psicólo-
gos en formación, como en los profesionales en ejercicio. Señalan 
también, la significativa ausencia de estudios científicos vinculados 
a la calidad de la capacitación brindada en la formación de psicólo-
gos, alentando a llevar a cabo nuevas investigaciones que permitan 
profundizar en esta línea.

A modo de cierre-apertura
El estado de la investigación y desarrollo teórico-metodológico 
referido a la inteligencia emocional y su vínculo con el desarrollo 
profesional, ha fortalecido el interés y la relevancia del proyecto de 
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investigación que iniciamos, situándolo en un marco de desarrollo y 
debate científico-académico actual.
Bajo el supuesto de que el pasaje por los dispositivos pedagógicos 
de Práctica Profesional Supervisada, favorece el aprendizaje y de-
sarrollo de habilidades constitutivas de la inteligencia emocional, al 
trabajarlas de modo explícito y sistemático en su articulación con el 
saber-hacer, es de esperar que se observen diferencias significati-
vas en las habilidades emocionales entre los alumnos que no hayan 
realizado aún sus prácticas profesionales y aquellos que ya las han 
finalizado. Bajo este supuesto inicial, y sostenidos por el marco teó-
rico y técnico del modelo de habilidad de Salovey y Mayer, hemos 
delimitado como objetivos de investigación:
1. Comparar la inteligencia emocional de alumnos ingresantes a la 
Práctica Profesional Supervisada con la de aquellos que han reali-
zado todas las instancias de Práctica Profesional Supervisada.
2. Describir el modo en que los alumnos de la Licenciatura en Psi-
cología de UCES - Rafaela que han realizado el cursado completo 
del área de Práctica Profesional Supervisada consideran que están 
relacionados el desarrollo de la inteligencia emocional y los dispo-
sitivos pedagógicos del área curricular citada.
Se propone un diseño metodológico ex post facto evolutivo 
transversal con grupos de sujetos diferentes, para lo cual se 
seleccionarán dos grupos: uno de ellos constituido por alum-
nos que no han transitado la práctica y el otro por alumnos que 
ya finalizaron el recorrido por todas las instancias propuestas 
en el programa de formación en la práctica. Se realizará un 
estudio comparativo entre ambas poblaciones, a las que se les 
administrará el “Mayer-Salovey-Caruso Emotional Intelligence 
Test”, en su versión adaptada al habla hispana: MSCEIT v. 2.0 
(Extremera, N. y Fernández-Berrocal, P., 2002) a los fines de 
investigar si las puntuaciones (cociente emocional general, 
cociente emocional experiencial y estratégico y de las cuatro 
escalas) presentan diferencias.
Al grupo que ha realizado el recorrido completo por las diferentes 
instancias de la práctica, también se le administrará un cuestiona-
rio de valoración personal cuyos ítems permitan relevar informa-
ción acerca de la percepción que el alumno tiene sobre:
1.	El grado en que el cursado completo del área de PPS ha incidido 

en el desarrollo de cada uno de las habilidades componentes 
de la IE.

2.	La/s instancias de PPS que a su criterio ha o han incidido en el 
desarrollo de aquellos subcomponentes que recibieron una valo-
ración elevada en el punto anteriormente resuelto.

3.	Las actividades, experiencias, modalidades de trabajo ofrecidas 
en las instancias de PPS anteriormente señaladas que, a su crite-
rio, incidieron en el desarrollo de cada habilidad componente de 
la inteligencia emocional.

Finalmente, compartimos una valoración personal y profesional. 
Como psicólogas, docentes y responsables de la formación de los 
futuros psicólogos, consideramos que los resultados de esta inves-
tigación pueden llegar a contribuir a la evaluación y mejoramiento 
de los dispositivos académicos de formación práctica del psicólogo, 
no sólo en la Licenciatura en Psicología de la Universidad de Cien-
cias Empresariales y Sociales - sede Rafaela, sino también en otras 
carreras de Psicología del país.
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